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			Para el chico guapo de mi garaje

		

	
		
			
Esto te perdiste de Isabel y David…

			Valencia, primeros de mayo

			Isabel acompañaba a Aitana a la discoteca de salsa más en boga de Valencia en busca de su nuevo ligue. Había tenido que ser ella quien la convenciera, pues la otra tenía reparos en comenzar un lío, aun de fines de semana, con un inspector de Homicidios, siendo su mejor amiga médico forense.

			Podía entenderla, ella misma había mantenido una relación con un compañero del hospital —Isa también era médico, pero sus pacientes, a diferencia de los de la otra, no eran cadáveres— y su historia acabó siendo el infierno en la tierra. Sin embargo, hacía tiempo que no veía a su compañera de universidad tan ilusionada con nadie, así que la había animado a dejarse llevar y, por tanto, allí estaban, en Asúcar, una sala de baile al lado del mercado de Jesús, un sábado noche, dispuestas a bailar salsa, bachata y kizomba y a dejarse seducir por la música y, quién sabía, quizá por algún hombre interesante. Hacía meses que Isabel no se acostaba con nadie, desde su mala experiencia con aquel pediatra, y añoraba la intimidad que el sexo solía regalar.

			Aitana entró primero, pisando fuerte, con Isa justo detrás, engalanadas ambas para seducir.

			Con un top de lentejuelas verde —uno de los colores fetiches de las pelirrojas, su maldición mientras fue niña, y a juego con sus ojos, maquillados en fumé—, unos pantalones negros pitillo tobilleros de The 2nd Skin, taconazos negros de suela roja, bolso de mano también en verde y la media melena recogida con supuesto descuido, dejando caer algunas ondas surferas, se sentía matadora no, lo siguiente. Los pendientes largos de jade cerraban un outfit elegante y sexi.

			Llamaron la atención nada más entrar. Como si no fueran conscientes de la cantidad de miradas masculinas que recaían sobre ellas, divisaron la zona de las mesas para no encontrar ninguna libre, así que se acercaron a la barra, bastante despejada —quien no estaba tomando algo en una mesa estaba en la pista bailando—, a pedir una copa.

			—Un San Francisco, por favor —solicitó, siempre educada, Aitana al camarero.

			—¿Somos abstemias? —protestó Isa; solo habían bebido agua durante la cena, en un japo que hacía sushi con productos de la Albufera de Valencia—. Un Shirley Temple para mí, pues.

			El joven la miró como si le hubiera pedido recitar la tabla periódica.

			—Lima-limón con zumo de naranja y granadina —le explicó la morena con voz resignada al chico para mirar después con fastidio a su amiga.

			—¿Qué? —se defendió ella—. ¡Tú has pedido un San Francisco!

			—Todos conocen ese cóctel. El tuyo es bebida de pijas.

			—Claro, porque tú eres una choni —se burló.

			Ambas tenían mucho dinero de cuna, herencia desde tiempos inmemoriales. Aitana venía de una estirpe de militares por parte de madre y de notarios por parte de padre. La familia de Isa, en cambio, era más variopinta: si los Cifuentes eran una familia trabajadora, propietarios de muchas tierras desde hacía siglos y hacía dos generaciones que exportaban e importaban un tercio de la fruta de la provincia, su parte materna era la que ponía la supuesta clase, pues eran gente de bien que no hacía nada para ganarse la vida más allá de manejar un patrimonio inmobiliario importante. Como en el caso de los Mendoza, había un título de la nobleza que había recaído en un familiar cercano.

			El camarero movía la coctelera mientras las escuchaba, divertido y admirado a la par. Estaba preparando la segunda copa cuando alguien se acercó a Aitana por detrás y la llamó. Se volvió también ella, a pesar de que no había sido su nombre el que habían pronunciado, para encontrarse con una desconocida.

			—¡Hola! —saludó esta, encantada—. ¡Qué sorpresa!

			Vio que se daban dos besos, sonrientes ambas. Después la presentó. De edad similar a la de ellas y una larga melena rubia, era, al parecer, la jueza Laura Mora, compañera de su amiga en la Ciudad de la Justicia. Ya le había hablado de ella, el novio de su señoría era, como el amante de su amiga, policía, inspector en la Brigada de Estupefacientes, y conocía a Alberto, el medio rollito medio amante a quien habían ido a buscar. Bueno, en realidad habían acudido para que su amiga se hiciera la encontradiza con él ¡a sus treinta y cuatro años!

			¡Había que joderse!

			—¿Acabáis de llegar? —preguntó Laura.

			—Justo ahora. Queríamos tomar tranquilas algo antes de arrancarnos, pero está todo lleno. Así que igual dejamos las copas en una mesa alta y…

			—¡Acercaos a la nuestra! Está justo delante de la zona de baile, y si nos apretamos, cabremos. —Los asientos eran bancos acolchados—. Estoy con Llagaria, mi chico —especificó para hacer sentir a Isabel incluida en la conversación—, y también han venido Ríos y Moreno. Necesito refuerzos: son tres contra una. ¡No podéis negaros y dejarme tirada!

			Isabel asintió con entusiasmo, le gustaba aquella mujer, y Aitana las siguió. A fin de cuentas, a eso había ido, ¿no? Con suerte también ella lo pasaría bien.

			En la mesa había tres hombres, pero el que llamó su atención fue el rubio. Porque no era rubio, no, era rubísimo. Debía de ser de padres extranjeros, tan claro tenía el pelo. Más larga de lo esperado para un policía, tenía una cabellera espesa, raya al lado y algunas mechas casi blancas, apreciables incluso a pesar de la oscuridad del local. Ningún hombre tenía derecho a tener semejante color, uno tan excepcional y brillante. Ni ninguna mujer si no se tomaba la molestia de pasar horas en la peluquería cada mes, ya que estaba. Ella, que poseía una melena pelirroja y ondulada de la que estaba muy orgullosa y cuidaba con mimo, deseó ser rubia por primera vez en sus treinta y cuatro años de vida.

			Aquel dios nórdico no era Alberto, el rollito de Aitana, porque a él lo conocía, lo vio la semana anterior cuando salieron a bailar. Su amiga acababa de regresar de Salamanca después de vivir allí diez años.

			Esperaba de corazón que el rubio tampoco fuera Llagaria, la pareja de la magistrada. Es más, esperaba que aquel tío bueno no fuera el novio de nadie. Un cosquilleo de anticipación le recorrió la espina dorsal.

			Lo siguiente que apreció fueron sus hombros, bastante anchos sin parecer exagerados. Llevaba un polo negro y destacaba su recia estructura, su espalda ancha, los pectorales marcados sin resultar exagerados.

			A continuación, captó su mirada, básicamente porque estaba fija en ella. No podía distinguir el color de sus ojos, supuso que claros, pero sí la intensidad con la que la observaba. El deseo llegó sin avisar, uno potente y muy físico al saber que también él estaba interesado, y mucho, en lo que veía.

			Hacía tiempo que no tenía una reacción tan física hacia nadie.

			Aitana y ella dejaron las copas y los bolsos y se sentaron. Dado que su amiga había ido a buscar a Alberto y los otros dos estaban juntos, le tocó al lado del apuesto desconocido. Cuando se lo presentaron —David de repente le parecía un nombre de lo más sexi— y se acercó a darle dos besos apreció el olor de su cuerpo. A diferencia de muchos de los hombres que bailan, no llevaba un perfume fuerte. Olía a jabón, a limpio, con un deje amaderado pero no de sándalo, sino algo más sutil, ¿cedro, tal vez? En definitiva, un olor propio y masculino que hizo que se formaran imágenes calientes en su cabeza: ella desnudándolo para acariciarle la piel, saborearla y averiguar así si todo su cuerpo tenía la misma fragancia.

			Tras una conversación grupal sobre baile, las otras dos parejas iniciaron charlas más privadas, quedando ellos aislados, el uno para el otro. David cogió su copa y bebió un trago. Al dejarla de nuevo sobre la mesa aprovechó para volver su cuerpo hacia su lado y focalizar en ella toda su atención.

			—Diría que te he visto alguna vez por aquí, Isabel...

			Le tocaba responder, pero tenía un nudo en el estómago que le atenazaba la garganta. Nunca había sido tímida y era capaz de mantener cualquier tipo de conversación, conocía las normas sociales básicas para ello; y las intrincadas también. Pero los ojos azules de David sobre ella, su virilidad, la hicieron sentirse insegura por primera vez, como una adolescente frente al chico que le gustaba y que se acercaba a hablar con ella. En resumen, se sentía como una estúpida.

			—Es probable, suelo venir algún sábado. No soy mucho de ir a sociales, solo a las clases. Me apunté a bailar porque me gusta, de niña hacía ballet. —¿Por qué le había contado lo del ballet?, era un bobada y la haría parecer cursi o pija o las dos cosas—. Con los años comencé con la salsa y me enganchó. Me encanta el ritmo caribeño, la alegría de sus acordes. Aunque después descubrí la kizomba; bueno, primero la bachata, claro, pero después llegó la kizomba y me enamoró; diría que su música tiene alma. —¡Mierda, Isa, deja de hablar de una vez si no vas a poder decir nada interesante!, se recriminó. Pero su lengua iba por libre y estaba desatada—. Es mi baile. La kizomba, quiero decir.

			David la miró, evaluándola. Seguro que debió decidir que le faltaba un hervor. Pensó en besarlo sin más, evitando así usar la boca para decir más estupideces. Sabía que no se apartaría —si no tenía novia— y así se evitaría todo el tema del tonteo. Normalmente lo disfrutaba, pero lo que no resultaba frecuente era sentirse como una imbécil frente a un bombón, ¡ni que ella no estuviera buena, joder!

			—Tal vez por eso no hayamos bailado juntos. Si vas más a la pista de kizomba...

			—¿No te gusta?

			Ahora sonaba como una niñata caprichosa, como si los Reyes Magos le hubieran dejado una muñeca de regalo cuando ella había pedido un futbolín. De verdad que la idea de ocupar sus labios en un beso comenzaba a tomar fuerza.

			David se acercó a ella para susurrarle sin que ninguno de los presentes pudiera escucharle:

			—No es mi fuerte, pero por bailar contigo aprendería ballet, si fuera necesario.

			Fue lo que dijo. Fue cómo lo dijo. Y fue el hecho de que, mientras lo decía, le acariciara la cintura con disimulo por debajo el top, rozándole la piel, que se erizó ante su contacto.

			Dio un pequeño salto y perdió los nervios.

			—¿En qué me has dicho que trabajas? —improvisó, rayando la histeria.

			La voz le salió aguda y eso, unido al pequeño aspaviento, la convenció de que David se había dado cuenta de que estaba perdiendo su autodominio; y si era listo también se habría percatado de que la incomodaba en extremo. En efecto, vio en sus ojos un deje de burla con una mezcla de algo que no supo reconocer.

			—No te lo he dicho —respondió, tranquilo—, pero soy policía. Como ellos.

			Y cabeceó hacia sus compañeros.

			—¿En serio? —hizo un gesto divertido.

			También él sonrió al ver su mueca.

			—¿Te parece gracioso?

			—No, solo recordaba una anécdota de estas fallas.

			—No te detendrían repartiendo metadona, ¿eh, doctora?

			—¡Claro que no! Nunca me han detenido, ni parado con el coche, siquiera. Debo de tener pinta de buena persona.

			—Porque no te he encontrado yo…, a mí me pareces bastante peligrosa —ronroneó, acercándose más.

			Nerviosa, sin saber cómo responder a su ligoteo con gracia, continuó con su anécdota.

			—La cuestión es que se os coló un coche delante de la Estación del Norte a las dos menos diez el día diecisiete de marzo, domingo para más señas. ¡Imagínate la que liasteis!

			Vio cómo a él no le hacía ninguna gracia su comentario. La miró con seriedad, apartándose para ver mejor su rostro.

			—¿Me estás diciendo que un vehículo motorizado se saltó todos los dispositivos policiales y se coló en plena mascletà?

			—¡No, claro que no! Quiero decir…

			—Desde luego que no —la cortó—. Acordonamos la zona más de dos horas antes precisamente para evitar que ocurra algo así, que pueda acceder un coche lleno de explosivos dentro. Un coche bomba —le especificó.

			Lo dijo con una gravedad que la hizo sentirse idiota. Nunca se había planteado por qué cerraban el centro tan pronto, de pronto no le parecía tan descabellado no poder llegar en coche a la calle las Barcas, donde vivían sus padres, por más que pudiera fastidiarle.

			—Claro, sí, normal —le dio la razón, justificándose—. Pero yo me refería a un coche de los vuestros.

			—¿De los nuestros?

			—Sí, ya sabes, los que tienen sirenas y pone 091.

			—Un zeta. —La voz de David seguía sonando molesta.

			Así que los coches patrulla se llamaban zetas. Otra cosa que no sabía y le tenía que explicar. Empezaba a sentirse tonta de verdad. Si su lengua no siguiera desatada y sus nervios la atenazasen se habría dado cuenta de que era mejor dejar de hablar. En contra de su buen juicio, continuó.

			—Sí, eso. Supongo que debía de ser un zeta. Estaba un poco más arriba de la salida de la estación, en línea recta a la plaza del Ayuntamiento.

			—¿Y molestaba?

			Entonces sí, ella volvió a sonreír al ver que, por fin, la entendía.

			—Claro, estaba casi en la entrada de Calvo Sotelo, detrás de la isleta de los semáforos, en pleno gentío, tapando las vistas y no permitiendo el paso en una zona ya, de por sí, llena de gente, dado que faltaban diez minutos para que dieran la autorización de inicio desde el balcón del Ayuntamiento.

			—Molestaba —repitió.

			Algo en su tono le dijo que el molesto era él.

			—Bueno, ya sabes, imagínate el panorama. La plaza llena, la calle que baja también hasta la bandera, gente saliendo de la estación apurando a última hora para escuchar la mascletà más lo que salían en la estación de metro de Xàtiva. Sí, fue un poco una locura. Todo el mundo les increpaba.

			Ahora sí, la miró como si le faltara un hervor. Y tres primaveras también.

			—¿Crees en serio que uno de los nuestros se quedó varado en esa zona a esa hora, sabiendo que la gente no entendería qué hacían allí y, como me confirmas, serían además insultados?

			Apenas hubo de pensar la respuesta.

			—No, supongo que no.

			—Tal vez, y digo solo tal vez —se estaba poniendo borde—, estaban allí a título disuasorio, para evitar algún tipo de violencia.

			—¿Durante la mascletà? —Y ella a la defensiva.

			—En un lugar lleno de gente donde cualquier mujer podría ser acosada por un hombre de manera casi impune, pues si ocurre algo allí dentro es muy complicado encontrar un acceso rápido de entrada para llegar al escenario de los hechos.

			—Vaya, no lo había pensado —dijo en voz baja—. Visto así…

			—O tal vez se ubicaron allí por si había una emergencia. Si es una buena zona de acceso, también debe ser una buena zona de salida en cualquier dirección aprovechando que en ese momento no hay tráfico rodado, a pesar del gentío al que tanto molestaban, por lo que me comentas.

			—También —dijo todavía más bajito, arrepentida.

			¿Cómo podía haber sido tan idiota como para no darse cuenta de algo tan básico?

			—Una última pregunta —supo que iba a terminar de avergonzarla—: si el vehículo oficial hubiera sido de los Bomberos o del Samu y no uno «de los nuestros», ¿hubieras pensado que se había colado en plena mascletà por error y que estaba molestando?

			¡Joder!, ella misma era médico y había trabajado unos meses en una UVI móvil. ¿En serio era tan estúpida como para hacer de menos a uno de los cuerpos de emergencia del país? No, pero David pensaría que sí y, aunque estuviera siendo muy capullo, tenía toda la jodida razón.

			—Creo que —dijo con voz seria—, quizá, me he precipitado un poco en mis conclusiones y he sido injusta.

			David no esperaba una disculpa, pero estaba harto de la gente que creía que el CNP vivía para molestar a los ciudadanos, que no valoraba su trabajo y los riesgos que este conllevaba. Para muchos el cuerpo no había evolucionado y seguían siendo unos censores agresivos que abusaban de su posición, y esa semana, en concreto, un par de compañeros habían ido a juicio por algo así, para que la causa se sobreseyese. Pero la mancha quedaba en el expediente de todas formas.

			Todo aquello le frustraba.

			—Creo, entonces, que ya has dicho suficiente, Isabel. —Sabía que se estaba excediendo, pero le daba igual, estaba enfadado—. ¿Te parece si dejas de hablarme y permites que me tome la copa en silencio? Es sábado noche, no llevo uniforme ni me apetece que me toquen los huevos.

			—De verdad que lo siento, no pensé…

			—No, ha quedado claro que no piensas.

			Cogió su copa y se limitó a obviarla. La tensión era tan fuerte que incluso Aitana, desde el otro lado de la mesa, levantó las cejas en muda pregunta. Negó apenas con la cabeza convencida de que, después del cruce de groserías, la sacaría a bailar a modo de tregua y todo quedaría en una metedura de pata; su metedura de pata. Pero ¡no lo hizo! Se acabó el refresco en silencio, como si ella no existiera, con calma, ignorando su enfado.

			De acuerdo que no había estado acertada, podía aceptar incluso haber sido ofensiva y parecido una idiota. No obstante se había disculpado, merecía una oportunidad de redimirse, al menos.

			Diez minutos después David se levantó y se fue a bailar. Sin ella.

			Pudo ser Isabel quien le pidiera ir juntos a la pista, pero el orgullo, ese que rara vez salía a relucir, estaba en su punto álgido.

			El subinspector pasó toda la noche, o al menos hasta que ella se fue, de pareja en pareja, no repitiendo con ninguna, todas ellas mujeres jóvenes y guapas, sin mirarla ni una sola vez.

			¿Que cómo lo supo Isa? Porque no pudo evitar pasar la velada observándolo. Sí, claro que ella bailó e hizo como que disfrutaba muchísimo; no era tan transparente ni tan boba. Pero por dentro ardía de rabia: un hombre guapo e interesante se había comportado como un obtuso, malinterpretándola hasta el punto de creerse legitimado para ser maleducado con ella, ¡y encima se hacía el ofendido!

			Pues que le dieran al tal David por más bueno que estuviera. Había más peces en el mar, no necesitaba un tiburón blanco.

			Lo que no podía saber era que él tenía más experiencia en vigilar sin ser visto y que se fue a casa cinco minutos después que ella, con un cabreo de mil demonios tras verla toda la noche sonriendo a sus compañeros de baile. Era la primera vez que una mujer le interesaba, que le interesaba de verdad y no solo como alguien a quien ligarse. Con una sola mirada había decidido que quería conocerla, saberlo todo de ella; que tenía que conquistarla. Y resultaba ser una de esas convencidas de que el Cuerpo Nacional de Policía era menos importante que los otros servicios de emergencias.

			Pues que le dieran a la tal Isabel por más buena que estuviera. Había más peces en el mar, no necesitaba una medusa.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mediados de julio

			Estaba siendo un verano de trabajo muy duro. No se hacían sustituciones en el hospital y había que arreglárselas con la plantilla habitual teniendo en cuenta, claro, que en solo tres meses —del quince de junio al quince de septiembre— la práctica totalidad de ellos, desde celadores hasta médicos, tomarían el ochenta por ciento de sus vacaciones anuales, haciendo que la falta de personal fuera cuantiosa y notable. Si a tan magnífico caldo de cultivo se le añadía que, siendo Valencia una zona costera privilegiada, en verano se llenaba de turistas, haciendo que el aumento de la población resultara ostensible, el resultado era sencillo: positivo en saturación al doscientos por ciento. 

			Así se sentía aquella noche la doctora Isabel Cifuentes: saturada. Era internista, especialidad poco conocida y que acostumbraba a definir como «médico de familia pero a lo bestia, solo para pacientes adultos y con una residencia tan larga como las quirúrgicas». Las dos últimas semanas, en cambio, tenía la sensación de estar pasando más tiempo en urgencias que en planta. Le gustaba su trabajo, pero la presión asistencial estaba haciendo mella en ella y, lo que era peor, en los pacientes.

			Necesitaba salir, necesitaba despejarse, necesitaba bailar… pero, sobre todo, lo que necesitaba era dormir, horas infinitas de sueño reparador eran en aquel momento lo más placentero que podía imaginar.

			«Si hace meses que no pegas un polvo y tu sueño erótico es dormir sola, algo va jodidamente mal en tu vida, Isabel».

			A ese ritmo no sobreviviría hasta finales de septiembre, cuando tenía planeadas unas largas vacaciones en Vietnam, Camboya y Filipinas; aún faltaban nueve semanas para fugarse al paraíso en el sudeste asiático.
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